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Ensayo 

Fu la IJtt•rntura h1 panoarm nea.na existr-una modalidad gen~­
n< a c¡,1e ha t·xpennwnt.ado un wan auge en los últimos año;s, 
e JWt ialmente rdevante a partir de la década de los scscnta: Se 
trata d,·I micm-n-lato. texto bren· que no supera la! cuatrocwn­
t.:1 palahr,l.5 \ qm u1.n.·cc de arnón. personaje delineados Y clí­
max namll!vo I ~· iguienu~ paginas abordarán la revitalización 
del Q_mjot<' en este corpus textual. qur recurre con frecuencia a 
los pCT,,OnaJes del el~ ico de la literatura española para ofrecer 
\'rN< ,ne insólita!> y originalrs del mismo. En nuestro análisis se 
expondr,rn la~ ba'><''-~obre las que se asienta este fenómeno de 
actualización de un texto clásico. que ejemplificaremos a través 
de la obra de dife,rente narradores hispanoamericanos'. 

Ya en 1955 :\-fira-a Eliade desta.c-.aba la importancia del pensa­
miento simbólico: 

El pensar . imbólico ... f':S consustancial al ser hwnano: 
precede al lenguaje y a la razón discursiva. El símbolo 
n"\ da cienos aspectos dC' la realidad -los más profundos­
que~ niegan a .u al quier otro medio de conocimiento. 
Imágenes, símbolo·. mitos, no son creaciones irrespon­
sablt'"S de la psique; responden a una necesídad y llenan 
una función; dtjar aJ desnudo las modalidades más secre­
tas del ser. Por con:5iguiente, su estudio permítirá un me­
jor wnocimiento del hombre 'Eliade: 19,. 

E.J autor de mirro-r ·latos recurre a los mitos de 1a literatura 
para evocar. c.on gran economía verbal, una red de' ideas que 
forman parte dd imagmario <.'olertivo universal. E~ta..~ formas 
d1prica", que romm ican fundamentalmente a tra\éS de la con­
nort1ción, udesacr-,<lizan» las historias refrendadas por la tradi­
ción. A<l se explica que las piezas dd argentino Marco Deneví 
rccíhan d titulo de <dal!,í.ficaciones>>: 
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. • arrador al fin, sabe que 1 penonajes y situaciones c-on 
k>S que se maneja en las «fulsificaciones» no son otra cosa 
qut> una versión pmbabl -y si mpn: arbitraria- de una 
<<r tidad>, im~da afauna \lCZ por un autor. ,.o S()n 

más que arquetipo sacraliza~ por el tiempo. Porque 
eso signifa::.t la palabra <<a.rque-opo,,, «inodt>lo originan, ,>, 

Inversión del Quijote 
en el micro-relato 

• hispanoamencano 
contemporáneo 

«tipo primitívcm. l'or ~so él, con similares derechos a los 
que , ,stcnt6 d autor pnmero, vudvc a contar las cosa-; en 
versiones igualmente probables rMcrl<,: 16;. 

J:,J propio Denevi explica el útulo como un intento de preconj. 
zar la relatividad de los conce,-ptos: 

y 0 diría que ese título está cargado de malicia, y la inten­
ción sólo era demostrar que lo que llamamns historia, y 
aún la historia inventada, que es la literatura, no es más 
que una probabilidad elegida entre mucha'!. Lo que sabe­
mos de la historia no es más que una de las caras de un 
poliedro, elegida por un historiador( ... ;. Querer mostrar 
que todo lo que llamamos verdad es verdad, no es sino 
una de las posibilidades de la verdad. Siempre puede ha­
ber otras, tan legítimas como la anterior IDenevi 1989: 3 . 

Los autores de núcro-relatos aplican su imaginación aloque es 
patrimonio de la cultura universal.] uegan con la motivación dd 
modelo ceivantino para ofrecer explicaciones inusuales del mis­
mo. Como señala el argentino Enrique Anderson Imbert «.en el 
acto de aprovechar antiguas ficciones siento la alegría de pellizcar 
una masa tradicional y conseguir, con un nuevo movimiento del 
espíritu, una figura sorprendente>> (Anderson 1989: 257'1. 

<<Dulcinea del Toboso», del argentino Marco Deneví, constitll}~ 
un buen ejemplo de las múltiples lecturas que .se generan a partirdd 
texto cervantino. En esta nueva interpretación de la historia del 
Quijote esAldonza Lorenzo quien provoca la ficción del caballero 
de la Mancha; de este modo, siguiendo el principio de~ 
propio de los textos posmodemos, se da la voz al personaje que ha 
ocupado hasta ahora un lugar secundario en la tradición: 

Vivía en El Toboso una moza llamada Aldonza l.,oremo. 
lúja ?e Lorenzo Corchuelo y de Fr-mósca Nogal-. Como 
hubiese leído novelas de caballería, porque era muy 
~fab:ta, acabó perdiendo la razón. Se hacía llamar 

ulcmea del Toboso, mandaba que en su presencia la 
gente se arrodillase y le besara la mano, se creía joven l 
hennosap. , . ._ . ..1__ 1 .• , . ero terna troma años y pozo de \'1~ en us 
car~. Se mventó un galán a quien dio el nombre de don 
Quijote de la Mancha. Decía que don QpiJote había~-



ti<k) h.trl.l k-~1nu.'il ttinos t'l\ husc., de l u1ct-s} •1, 't'ht\ll'U.<;, al 
1mxfo de ,~1fü,d1s <l<' G,m\a) de Tirante el Blanco, para 
h.H t·r mt·nto .. , ,\.utcs dt' cn..•,atsf' 1.·on dl,,. Se p.'¼.qafx1, todo ('1 
di.t .Nlll1-'d,t ,t l.1 ,-cm.m~, aguurd.mdo d l'C'gJ."e$O d 
rn,unomdo. t • n hida.lgü de-lo."lc .ti rerlt'do~"" Utl .... 1 "t e su 

• '"""' u.u i'lOJlSO 
Qtnpno, ~1uc-a pt.%, tr-de l.tS viruelas est,\ha prendado dt' 
. \lrlo1wa, ,dro h, n'rst' pa .. ~u por don Quijotf•. Vistió tma 
, 1t'¡,1.u1n.tdura, 1111.mtú t'n su rocín y salió a los t'atninos 
rep<·tir las h.\Z.ttla'-dd irnagina.rio dúll Quijott•. Cua.nd<.: 
nmfi,mclo_en ~u ,1rdid, für al 'lbho...~ y se presmtt 1 d<'la.n~ 
w de Dukmct\, Ald1.mz.a l..orenzo había muerto tDenC\1: 
1'2ti\ 

En <X~~nnes ·l mkko dcl nlato ~m en tomo,, l,l sorpresa final. 
l .1 n .. 'l.rranou se estrm.·t~m\ ck a1.~ut'rdo con d de.'lt"ttlm1cc incspera­
d,,. de modo que lt'\ pn1nt"r:.1 palabra ya prc'rotüza la última. A~t 
o,um· en la nue\ ,\ \ 't.'nu6n dd t>pisodio dt.' i., cueva de 1\ fontesinos: 

LA Cl E\ "A DE MONTESINOS 

S1.\llú Don Quijote-que llegaba a w1 transparente alcázar 
\ ~(ont('.inos en persona -blancas barbas, majestuosos 
continente- le ,1bna las puertas. Sólo que cuando 
). h ntesinos foe a hablar Don Quijote de~pertó. Tres no­
("hcs seguida.-: soñó lo n1ismo, y si.empre despertaba antes 
de que l\fontesinos tuviera tiempo de dirigirle la palabra. 

Poco después, al descender Don Quijote por una cueva, 
d corazón le dio un vuelco de alegña: ahí estaba nada 
men~ que el alcázar con d que había s01\ado. Abrió las 
puertas un venerable anciano al que reconoció inmedia­
tamente~ era ~fontesi.nos. 

-¿ M<> dejarás pasar? -preguntó Don Quijote. 

-'\ o si, de mil amores -contestó Montesinos con aire du-
doso- pero como tienes el hábito de desvanecerte cada 
vez que voy a invitarte ... (Anderson 1989: 417). 

Otras veces el clásico se actualiza a tra'\és de un punto de vista 
inusual v novedoso. En «La mujer ideal no existe» Dulcinea se 
presen~ muy diferente a la virtuosa dama amada platónicamente 
por don Quijote: 

Sancho Panza repitió, palabra por palabra, la descrip­
cion que el difunto don Quijote le había hecho de 
Dulcinea. 

Verde de envidia, Duldnea masculló: 

-Conozco a todas las mujeres del Toboso. Y le puedo 
asegurar que no hay ninguna que se parezca ni remota­
mente a esa que usted dice {Denevi: 172). 

La mujer, sujeto pasivo en tantos mitos, cambia su rol en rela­
tos dond; adquiere un insólito protagonismo. Así ocurre en «Epi­
d<'mia de Dulcineas del Toboso>); 

EJ peligro está en que, más tarde o más temprano, la noti­
ma llegue al Toboso. Llegará co~vertida en la ~ant.ástica 
historia de un joven apuesto y neo que, perdidamente 
enamorado de una dama tobosina, ha tenido la ocurren­
cia lJlara algunos, la locura de hacerse caballero andante. 

l.asversiones, orales y disímiles, dira.n que don Qpyot.e se ha 
prendado de la dama sin haberla visto sino una sola vez Y 
desdelq¡os. Y que. ignorando cótno llama, le ha dado el 

nornht't• d<· Dttlc.; .... , ·n 1 , • ti , . . ;--:t ,\ amnwn r 1,u1t¡m•t'tH·u,tlquic•rtr\u 
mmto V\: ndm .u loho.1;0 n pi.'<lir la uuundt• Dul1 ilw.t. 

Entonc<•s l.is mt~jt·n·s del 'loboso ,ulopt,m un ,tire l.mgui 
do, ,t~t'n:tmcs ?e princesa, rxJWt's.lOfü"l 1101\ndor,11'1, po,<ttU 
ras luerátlcas. fü· lc-s da pm lt•rr pot•m11.s dt• un ronunti< 1'1 

mo exa<.·crh<\Ch Si 11.unrm, n In ptwi·ta sufrt·n un sop, irn 10. 

Andan 1000 d santo dia vt•stida'I dt• lo mt'JOl~ Bord,Ul llJU,t 

res infinito,<i. Algun.1s aprt•nden c1 cam,u n ,\ to< m· cl puno. 
Y toda.o;, hasta las más fi•as, se miran <'H d c•six:jn y h,11 1•n 
caras. 

No quieren <'HSat'!lC'. Rc•<·hazan vcrH~yoi;a.,; propuestll!I d<· 
rnatrimonio. Fmndendo la boca y mirando l~ios, lt-dk('u 
al mndidato: «DL<sn 11¡><', c•stoy mrnpromcticb c·ou otro» Si 
sus pndn·s les preguntan a que'-sr dt·lx-esa ,wlitttd, n-spo11 

den: <<No prctc·ndemn qm· me <'mw con un cualqui<•r,t» Y 
afiaden: «Fdizmt•ntc no todos los homhrt'S son igunlrs». 

Cuando alguit'n narra c'11 su prt'send,t la última ,tw•ntura 
de don Quijote, tie1wn crisis histéri<"it.-;de hilaridad o d<• 
llanto. Ese día 110 comen y esa noche no ducnn<'n. Pero d 
tiempo pasa, don Quijote no aparcc·t• y lus muj<·rcs el<-! 
Toboso han empezado a cnvcj<'cer. Sin embargo !liguen 
bordando los ajuares y mir'andosc en d <·spt;jo. t fan lle~,\ 
do al extremo de leer el libro de Cervantes yjuzgarlo un 
libelo difamatorio (Denevi: 269). 

En estas nuevas lecturas del cliIBico cervantino el humor m·u­
pa un papel fundamental, ya que despoja a la histc1ria dt-wlrmni• 
dad y contribuye al distanciamiento del lector. A vcct:s st• prolon 
ga la idea con un elemento nuevo y desconocido, cotn() ocurre 
en el micro-relato «Los ardides de la impotencia»: 

Quizá Dulcinea exista, pero don Quijote le hac<• cr<:<•r a Snn 
cho lo contrario porque es incapaz de amar a una mujer d canw 
y hueso (Denevi: 306). 

En otras ocasiones, se critica el tópico pragmatismo f<'mcni• 
no desde el título a través de la revitalización del pcrsonajr th· 
Teresa Panza: 

REALISMO FElvlENINO 

Teresa Panza, la mujer de Sancho Panza, estaba rcmven­
cida de que su marido era un botarate porque aba1.1dona­
ba hog-ar y familia para correr locas aventuras en comp.t· 
ñía de otro aún más chiflado que él. Pero <·uando a San• 
cho lo hicieron (en broma, según después se supo) gobt•, ... 
nador de Barataria, Teresa Panza infló el huche y c:xda 
mó: ¡Honor al mérito! (Dencvi: 150). 

En definitiva, a través de estos ejemplos hemos podido com* 
probar c-6mo las nuevas categorías genéricas no se en< uentran 
reñidas con la tradición. El texto cervantino se actualiza t'll 

nuestros días con giros propios del pensamiento contempora• 
neo. Y es que, como señala el mexicano Eradio ZcpNla y se 
dt6 al principio, "un buen cuento, como un bu m amor. noo d.1 
la ilusión de que es inagotable". 
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